
RELATO CATASTROFISTA
SOBRE LAS PENSIONES

LAS PENSIONES PÚBLICAS, 
LA REALIDAD QUE NO QUIEREN CONTARTE

     El sistema público de pensiones está al borde
del colapso;
   
   Que no hay dinero suficiente, que cada vez
habrá más jubilad@s y menos trabajador@s;

     Que las pensiones son una carga insoportable
para el Estado

     Como consecuencia, nos dicen que debemos trabajar más años, cobrar
menos y callar con resignación. 

EL SISTEMA PÚBLICO DE
PENSIONES ESTÁ AL BORDE

DEL COLAPSO

NO ES CASUAL QUE UNA Y OTRA
VEZ SE NOS HABLE DEL “COSTO EN
PENSIONES” Y EN CAMBIO SE NOS
DIGA QUE LA DEFENSA “LA
SANIDAD” O “LA ENSEÑANZA”ES
UNA  “INVERSIÓN”.

DE FORMA SISTEMÁTICA E
INTENCIONADA SE HABLA DEL
“COSTO” DE LAS PENSIONES, YA
QUE ÉSTAS SON UN LASTRE PARA
LA ECONOMÍA. 

Es una conquista histórica que debemos
proteger, fortalecer y ampliar para las

próximas generaciones. 

Las pensiones no son solo cifras:
son derechos sociales construidos

colectivamente,

NOTICIAS FALSAS PARA
ROBARNOS DERECHOS

DESDE LOS AÑOS NOVENTA EL BANCO
MUNDIAL HAN IMPULSADO

ABIERTAMENTE LA SUSTITUCIÓN DE
LOS SISTEMAS PÚBLICOS DE REPARTO

POR MODELOS DE CAPITALIZACIÓN
PRIVADA. SU FAMOSO INFORME DE

1994, "EVITANDO LA CRISIS DE LA
VEJEZ", PLANTEABA QUE CADA

TRABAJAD@R DEBÍA AHORRAR PARA
SÍ MISMO, INVIRTIENDO EN LOS

MERCADOS FINANCIEROS SU FUTURA
JUBILACIÓN. 

Desde los años 80 se han realizado entre 50 a 100 advertencias, quince de
ellas, entre 1980 y 2025, absolutamente catastrofistas. La realidad es que
el anunciado colapso real de los sistemas de pensiones públicos no ha
ocurrido en los países centrales de la Organización para la Cooperación y
el Desarrollo Económico (OCDE) en estas cinco décadas.

 Aunque sí han conseguido, con la política del miedo, introducir reformas
como cambios en la edad de retiro, reducción de la tasa de reemplazo,
esto es, el porcentaje del ingreso que una persona recibe como pensión
en comparación con su salario promedio durante la vida laboral.

 Abrir el mercado de las
pensiones públicas a la

voracidad de los Fondos
privados; un mercado

multimillonario que en el
caso europeo y según

datos de la propia
Comisión, representa unos
7 billones de millones de €.  

LAS PROPUESTAS DE PRIVATIZACIÓN, OBJETIVO QUE PERSIGUEN



     El sistema público no funciona como una hucha
personal. 

    No es que cada persona guarde su dinero para
después.

  Funciona como un mecanismo colectivo de
transferencia fiscal, las personas  trabajadoras de
hoy financian a las personas jubiladas de hoy, y
mañana serán financiadas por las generaciones
futuras.

 Las pensiones públicas no dependen exclusiva-
mente de las cotizaciones individuales, sino de la
salud de toda la economía y de decisiones políticas
sobre cómo se distribuye la riqueza social.     

EL MODELO DE PENSIONES
DE REPARTO

El Europarlamento (aunque
jurídicamente sin competencias
sobre el tema) aprobó el 4 de abril
del 2019 el Plan Paneuropeo de
Pensiones Privadas, un
reglamento, no podía hacerlo de
otra forma, con
“recomendaciones” para imponer
la transición de los sistemas de
reparto a los de capitalización,
pasando, para dorar la píldora,
por un sistema intermedio, el
denominado sistema mixto
(colaboración pública-privada). 

Este modelo en realidad prepara el terreno,
cuando las condiciones políticas lo permitan, para
reducir las cuantías de las pensiones en especial la
tasa de reemplazo (en nuestro país es del 80%
pero si se toma como referencia el modelo alemán
el objetivo sería alcanzar el 50%) aumentando
para conseguirlo los años de cotización.

Es el modelo de pensiones más
extendido en la mayoría de los países
tras la Segunda Guerra Mundial. Un
método que había demostrado su
solidez y eficacia a lo largo de
décadas, que jamás había quebrado,
puesto que las personas trabajadoras
activas cubrían con sus cotizaciones
las pensiones de l@s jubilad@s y que
además se extendía como un manto
protector al solidarizar a unas
generaciones con las siguientes. El
control sobre esos fondos, con todas
sus limitaciones, lo realizaba la propia
sociedad que se responsabilizaba
colectivamente de la buena marcha
del sistema.

propuesto por el modelo Neoliberal,
su promesa era que la capitalización
nos haría más ricos, pero la realidad

demostró lo contrario, en las crisis
financieras de 2008 y 2022, millones

de personas vieron evaporarse buena
parte de sus ahorros de toda una vida,

sin red de seguridad.  La reciente
crisis de aranceles, protagonizada por

Estados Unidos, China y la Unión
Europea, desató una oleada de

volatilidad bursátil que arrastró
consigo a millones de pequeños

ahorradores que habían confiado su
jubilación a los mercados. 

Miles de planes de pensiones privados vieron caer abruptamente su valor,
millones de personas jubiladas vieron menguar sus ahorros, y much@s
trabajador@s a punto de retirarse comprobaron que su fondo de pensiones
valía hasta un 10 o 20% menos que unas semanas antes. Muchos pensionistas
se enfrentan ahora al dilema de retrasar su retiro o reducir drásticamente su
nivel de vida. La dependencia de los mercados convierte a los fondos de
pensiones de capitalización en instrumentos profundamente inseguros y
vulnerables, incapaces de ofrecer la estabilidad que necesita un derecho tan
básico como el de una vejez digna.

¿Cómo funciona el sistema público de pensiones?

EL MODELO DE PENSIONES      
DE CAPITALIZACIÓN



LAS PENSIONES COMO MOTOR DE LA ECONOMÍA

Se oculta intencionadamente que el dinero destinado a los servicios
públicos (en este caso jubilaciones) son un enorme motor económico que

produce réditos significativos en la contabilidad nacional.

       En primer lugar, es imprescindible auditar la deuda de la Seguridad Social, para
esclarecer de manera transparente cómo se ha generado y depurar responsabili-
dades por los desvíos injustificados de fondos públicos. 

       Se debe restituir todo el dinero que ha sido desviado durante años hacia otros
fines ajenos a las pensiones, un paso imprescindible para reforzar la salud
financiera del sistema. 

     Asegurar que las pensiones mínimas sean realmente dignas, equiparándolas
progresivamente al salario mínimo interprofesional, garantizando que ninguna
persona jubilada viva en condiciones de pobreza. 

     Es urgente cerrar de una vez la brecha de género que sigue condenando a
muchas mujeres mayores a pensiones insuficientes. 

      Finalmente, el sistema de pensiones no puede funcionar aisladamente, requiere
el refuerzo de la sanidad pública y del conjunto del Estado de bienestar, porque
todas las piezas de la protección social están profundamente conectadas. 

PROPUESTAS CLARAS EN TORNO A LAS PENSIONES

Las pensiones como otros beneficios sociales
son uno de los motores más potentes del
crecimiento económico. El dinero que las
personas jubiladas reciben en sus pensiones no
se guarda, se gasta cada mes en bienes y
servicios esenciales —alimentación, vivienda,
sanidad, transporte, ocio—, sosteniendo así el
consumo interno, el empleo y la recaudación
fiscal derivada de la actividad económica
generada directa o indirectamente.

En España, el gasto en pensiones representa
más del 13% del consumo privado

las pensiones públicas aportan cerca de 20.000
millones de euros adicionales al erario público
cada año gracias al efecto multiplicador del
consumo, el empleo y los ingresos fiscales

La pensiones generan alrededor de
1,5 millones de empleos, lo que

equivale aproximadamente al 5%
del empleo total en nuestro país.

Las pensiones públicas garantizan
una demanda constante que
protege la producción y el empleo
incluso en tiempos de crisis.

Reducir las pensiones sería un auténtico disparo en el
pie, empobrecería a millones de personas  jubiladas y
ralentizaría toda la economía, aumentando el paro y

debilitando la recaudación pública.

El dinero de las cotizaciones sociales no fue
pensado para rescatar bancos ni para financiar
aventuras militares.  Se creó para asegurar
una vejez digna, estable y segura para el
conjunto de la clase trabajadora.

¡GOBIERNE QUIEN GOBIERNE LA VIDA Y LOS DERECHOS SE DEFIENDEN!


